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Dicho esto, el republicano da media vuelta y se dirige de nuevo á

la calle.

—En la calle del Florín, los de laronda atrepellaron á una criada
por suponer que conducía materias inflamables en el delantal. Hay

siete personas heridas de coz en la casa de socorro.
—¿Quién las ha herido?
—Los guardias de orden público.'

Esto está que echa bombas.
Los republicanos presentan proposiciones incidentales, leen dis-

cursos kilométricos, formulan protestas ypiden la palabra para alu-

siones. Hace cien horas que el Congreso está constituido en sesión;

los hujieres se duermen de pie; los diputados, fieles á la disciplina,

permanecen inmóviles en los escaños, y hay uno que apoya la cabe-

za en el hombro de un compañero, y hay otro que ronca apacible-

mente en el regazo amoroso de Becerra

—No, señor—me responde.—Nosotras venimos aquí para ver si

habla elnovio de mi'niña, que és diputado ministerial. Puede que

usted le conozca; se llama Pepito-Pulpejo.
- -

—Y ¿por dónde es diputado?: \u25a0.-\u25a0' _-. -..- ,. :._.'

En las tribunas hay mujeres hermosas que oyen los discursos con

cierto interés, como si les preocupara grandemente la salud-de la

patria y elaplazamiento de las elecciones municipales.
*

—¿No tienen ustedes sueño?—preguríto'á una "dama de la clase

de características, que luce un sombrero en forma de espuerta.

uña y carne de Gamazo.
—Por casa; quiero decir, por recomendación de. mi espospíque-es

—¿Á su casa? \u25a0 >.'--.W V--;" :'"- '\u25a0-.. \u25a0:'\u25a0. :"-f

—No, señor, á los pasillos: Le hemos traído la¿omida envuelta eii

un papel, porque sin cocido' no..puede pasar, ycomo ya le conside-

ramos de la familia, le hemos guardado unos pocos garbanzos.

Yohe venido á la tribuna de la prensa en busca de asuntos có-

micos, y á Dios gracias'los hay en abundancia. Aquí está también

Ricardo de la Vega tomando apuntes para hacer un saínete parla-

mentario, y en este momento (tres de lamadrugada) llegan Ricardo
Monasterio yLópez Silva, animados del mismo propósito.

Los diputados hablan que se las pelan; elpresidente suspira y

pone los ojos en blanco; tambaléanse los maceros y sudan tinta los
taquígrafos. De cuando en cuando aparece en la tribuna un republi-
cano feroz que viene de lá calle y nos dice con acento tenebroso:

—Les grupos aumentan; la indignación cunde. En los sótanos de
este edificiohay catorce guardias armados hasta los dientes. Casi
todos estos que parecen periodistas son de la policía secreta.

Los aludidos se revuelven airados ante esta inculpación deni-
grante: pero elrepublicano continúa:

—¿Me lo puede usted enseñar desde aquí? ;js
Ahora no está en el saión.'PIa, salido á-comer, ?

En fin, vengan ustedes al Congreso, donde se pasa muy bienelrato
estos días de sesión permanente. Tal vez cuando se publique este
artículo la sesión continúe, y si es así, yo recomiendo á mis lectores
que no pierdan la ocasión y acudan á la tribuna de la prensa, aun-

—¿Qué pies son esos?—¿Cuáles?—contestó él, y bajó los ojos hasta el suelo.
Entonces pudo notar que en un pie se había puesto una bota yen

el otro una babucha.

._pa es yo.hp puedo permitir que un diputado de mi partido se

presente en ei salón de sesiones con esas bases.
Entonces el diputado le pidió un cortaplumas á un macero ami-

go suyo y se fué á la sección 6,a, que estaba solitaria, y estuvo me-
día hora raspándose los.callos; pero de pronto oyó el timbre que

anuncia las votaciones, y tuvo que suspender su tarea para acudir
al cumplimiento dé su deber. Cuando entró en el salón precipitada-
mente, los ministros le llamaron aparte para decirle:

—¡Ay,D.Práxedes! ¡Siusted pudiera verme los callos, me tendría,

compasión! /;••..,- ';,';' \u25a0

y/

—Pero, hombre—le dijo el jefe del Gobierno al verle aquellos

pies que parecen dos -mochilas,—¿tiene usted valor de presentarse

así ante las Cortes soberanas? V \

—Es el novio de ésta.

—Á ese cbico le conocemos mucho.
—Porque es visita de casa—añade laniña con cierta intención.

—No andes con tapujos—inrerrumpe la mamá, y dirigiéndose ali
público, añade:

frac y corbata blanca.

—Desde aquí parece muy guapo—exclama otra señora.
-¡-Pues á esta distancia no tiene vista: como hay que verle es de

Los diputados de la mayoría no pueden abandonar el edificio por

si es necesario emitirel voto, favorable algobierno. Hay alguno que

lleva ciento y pico de horas entre aquellas cuatro paredes yallí se

lava y se peina; otros ni aun se lavan, yá uno se le ha caído el tinte

del bigote y resulta ceniciento claro.
—¡Caramba, D. Augusto! ¡Cómo ha envejecido usted en estos

tres días!—le dice un compañero.

Eldel bigote no se.'atreve á confesar que le falta el tinte, y se re-

suelve á salir del Congreso- sin ser visto, para restaurarse en su casa ;

pero cuando va á trasponer-los umbrales, le cierra ei paso un minis-

tro diciéndole: :: . ... <
—¡Eh! ¿Qué es eso? ¿Se va usted?
—Sí, señor; iba á-mudarme.

Entre los que viven estos días en el Congreso hay uno que no

puede resistir las botas yba hecho que lelleven de casa las babu-

chas.

El"hombre tiene que volverse alcatre parlamentario, exponién-

dose á una vejez definitiva.

—Á votar.

—Pues adentro; de aquí nose vani Dios.
-r—Pero...

'

MADRID CÓMICO

-./ -',

SUMARIO
TEXTO: De toco ao poco por-

R Chaves —Los saltadores andaluces, por Jnan ierez/.um^-

«^OO^tí^tSrS^iagro-dei santo.-Aouncios, por- • Gills." y . / \u25a0\u25a0 ";: :". : •..

En e-te momento óyese; un gran ruido en los escaños. Es que un

anciano de lamayoría acabale rodaras gradas. Sehabía quedado

dormido yal dar una vuelta pierde píe y cae de espaldas. Auxilíale

un hujier con solicitud de padre, conduciéndole &la cantina. Allíle

desnudan para reconocerlo y notan con profunda pena que. tiene -

un cardenal en el lomo bajo.

La sesión continúa: es decir, Pepito Pulpejo defiende el/plazas
miento de las elecciones con palabra fácil é insufrible. La mamá y'la',

niña se entusiasman y no cesan de decir á cuantas personas hay en

la tribuna:

témi^miPepS Pulpejo-digo yo,Tcconlando^i con ver

eación con lá señora de. antes., ..:\u25a0'-,. --y'; -;\ '¿Mk u
-

Efectivamente,.debe de ser;Pulpejo, porque la señora yBu h,ja

clavan en el-orador sus miradas cariñosas y61de cuando en cuando

levántala cabeza, como si quisiera decir á los:dc lambona;
-;

~¿EhV ¿C¿ué talUCreían ustedes/ qne no era bombte capaz de

'-labalabra al peía* 'J

Yantes de bajar lae escaleras, se pone ana barba postea
-

unos

"ttn^ttribnna mas escritores caicos, Sak Pa* y ti
pez Marín. Dirigen una mirada al hemiciclo ypreguntan,.

Desdo elCongreso.

2

—Vaya, abur —nos dice.
—¿Adonde va usted?
—Á agitar las masas.



Yo acostumbro á comer en el corral.
Pues bien; sobre el tinglado me subí
cen valor no común;

JUAN PÉREZ ZÚÑICA.

ANÍMALES domésticos

Respecto de algunos seres la aclimatación doméstica ha resultado
muy extendida. Hay gatos por todas partes, perros por doquier y
canarios cantores que hacen la delicia de sus dueños aunque moles-
ten á los demás.

Un amigo mío, escritor veterano y trasnochador sempiterno, rom-
pió en una ocasión las relaciones que mantenía con una patrona
que le cuidaba muy bien, siendo un canario la causa de la ruptura.

Cuando mi amigo se entregaba al reposo, apenas despuntaba el
sol comenzaba elcanario sus artísticos gorjeos, y elinfeliz poeta no
podía conciliar el sueño.

—Mireusted, señora—dijo un día á la patrona, —entre el canario
y yo hay incompatibilidad de aficiones. El ó yo estamos de sobra en
el inundo, ó por lo menos en esta casa.

Pues entonces -contestó ella con gravedad—el que está aquí
demás es usted. Canarios como éste no se encuentran en elmundo
nipor milduros yhuéspedes de á dos pesetas andan por ahí á pun-
tapiés.

El trinar del canario prevaleció. Miamigo cogió el baúl y se fué
con lamúsica á otra parte, es decir, se fué huyendo de la música.

Conste que yo opino como mi amigo, es decir, que el trinar de un
canario me parece inútil, y no comprendo cómo haya personas que
tienen tres ó cuatro canarios en la casa, ysin embargo se quejan ai
gobernador porque tolera que los organillos toquen por las cañes el
vals del «caballero de Gracia > ó lahabanera de la *pobre chica.»

Los unos no se dedican á estudiar nada, ó cuando .más estudian
la carrera de concejal, ylos menos, es decir, los más estudiosos se
dedican al estudio yeducación de los animales.

De ahí ha venido el cultivoó la educación de los animales para
hacerlos domésticos.

Siglos hace qne los que tienen autoridad para ello vienen reco-
mendando el lema labrado sobre laportada delMuseo de Velasco
(que es, como se sabe, un templo griego vecino de Jai-Alai), cNosce
te ipsum,» y maldito el caso que hacen los hombres de la reco-
mendación. \u25a0-.: ... . \u25a0

Aseguro que si 3*0 tuviera la probalidad de la sabiduría no ha-
bía de meterme en tales trotes. ••: \u25a0

"

Es una lástima el tiempo que pierden los sabios dando consejes
á la humanidad.

Ángel R. Chaves.

Puso una cruz la Viilodres,
la vieja con dedos ágiles
plegó el papel, y al ponerle
al sobre la última frase,
murmuró:—Por Cristo vivo
que no cambian las edades.
La perdición de las hembras
siempre ha sido el ser constantes.

No arrepentida de todos,
pero sí de una gran parte
de los muchísimos yerros
de su vida perdurable; ,
ceceosa por costumbre, ..
muy fingida de lunares
y desperfectos del tiempo. .- .

-
tapan io con albayalde;

'* -
por no andar muy bien de letras,
;tinque en otras cosas sabe
lo que muchos bachilleres
ignoran al graduarse;
tomando por secretaria
de sus no pocos afanes
á un Matusalén cen tocas
que hecha hueso, si no carne,
•vive con algún provecho
y derrocha sus'bondades
de niñas que no la tienen
haciendo veces de madrea i
de este modo la Viilodres
dictando estaba una tarde,
entre suspiro y suspiro,

\u25a0esta epístola á su jaque.

padecerlas, las padezco
también yo tantas y tales,
que de no ser por la honra
estaba por envidiarte,
que al fin te vistes con poco
y el pan te le dan de balde.
Aquí anda todo tan malo
que hay algunas demi clase
que por lo poco que pecan
esperan que han de salvarse,
y per mis que todavía
no pueda en todo quejarme,
pasan semanas enteras
sin que á tu cariño falte.
Noticias también me pides;
esto ya es cosa más fácil,
aunque las nuevas que corren
son pocas y no agradables.
A Chilinos ic sacaren
muy galán por esas calles
con nc se qué letanías
de hechicero y judaizante;
mas como sabes que es hombre
acostumbrado á estos trances,
hay quien en juego de cañas
no mués -ra tan buen talante.
Ala Pingarror.a dicen
que mandan á tomar aires
porque en nn bolsillo ajeno
se encontró unos cuantos reales.
En cambio, hay aquí arbitristas
de que mil encomios hacen
sólo porque al rey proponen
lo mismo, aunque más en grande.
El Tomón se ba arrepentido,
pero por no entrarse á fiaiie,
noviciado de canuto
hace para alguaciiarse.
A la- Coscoja azotaron
hace ocho días cabales,
y aunque á tragos mata penas,
la pobre está inconsolable,
pues por ei Curo ha sabido
que ha fallecido supadre
de un apretón de garganta,
que es la enfermedad reinante.
Añasco, Garabatea,
Petotudo y ia Pelambres
en peligro están de muerte,
Dios con su poder les saque,
todo porque, sin ser deudos
de.no sequé traficante,
á bien morir le ayudaron
no más que por heredarle.
Ya ves que, aunque con desdicha,

todos les que aquí.trataste
no han amenguado su honra

...ni por nada ni por nadie.

. Y adiós, que el papel se acaba.
Bien sé que no has de oiv idarme,
que donde no hay otras hembras
no es tu costumbre ser frágil.
De mí puedo responderte
que, aunque cien años se pasen,
te guardaré el alma entera
y del cuerpo mucha parto

«Tus letras hé recibido,
\u25a0Lampuga, y el papel sabe-
que al darme lectura de ellas
salí á lagrimón por frase.
Sólo cuentas desventuras
tú. que nunca me contaste
más que hazañas que dejaban
á las de Orlando en pañales,

.y no ves que en este mundo
es fuerza que se aquilaten
de la desdicha en la piedra

\u25a0 almas, cual ia tuya, grandes.
Por lo demás, no es ta suerte
tan ruinj puesto que ya sabes
que á quien persiguen justicias
bienaventuranzas caben.
Eí rey te aloja en su casa,
de ello no puedes quejarte,-
que ei rey honra á sus vasallos

• tráteles como los trate;
y como en su monarquía

•ha de haber desigualdades,
á unos tocan encomiendas,
á otros remar en sus naves.
Si te azotaron la espalda,
por ello no has de agraviarte...• Golpe á traición recibido
nunca ha deshonrado á nadie,
y álos que andando en tuoficio

-tengan la suya impecable,
•díles que entrándose á monjas
.•aprendan á entonar laudes.

A un soplo-lo achacas todo;
"so pienses tú que me extrañe,
-que el rufián, como el que suda,

debe esconderse del aire;
nnas como, á lo que barrunto,
-no han conseguido probarte "

•aquel antuvión de daga
que se llevó á Mascaraque,
en diez años mal contados
podrás el sitio dejarle,

-si no á quien más lo merezca,- -á quien procure imitarte.
¡Pides que te contribuya

-en algo! Mucho ymuy grande
•es el deseo que tengo
-de que estrecheces no pases;
mas ¡ay! aunque te parezca

•que no es en mírazonable

LOS SALTADORES ANDALUCES
que no sean periodistas ni escritores ninada de lo que se relaciona
conias letras; porque hay la ventaja de que la mayoría de los que
vienen aquí son tan periodistas como soy yo banderillero ó sochan-
tre ó individuo de la junta del censo.

Luis Taboada.
« i%•*—

AMAR DE VERAS

(CARTA. DE HACE UN" PAR DE SIGLOS) que tenía de anchura medio píe.
—Ese salto lo da ';

cualquier niño de teta, cámara.
—Es que enlavii no te he dicho yo
si la zanja era jonáa.

exagerando sin temor de Dios
lo que llegó á saltar
cada cual de los dos,
y se lo voy á ustedes á contar:
—Yo salto— dijo Paco:—más que tú;
pues recuerdo que un día en el Peiú
una zanja salté

Pepe y Paco, de Cádiz y Jerez (i)
se hallaban una vez

—¿Lo era?

pegué un sa'.to mortal, y ¡cataplún!
me arrojé al pavimento desde allí.
—Fué gran saltó, no digo yo que no
{replicó ya picado el de Jerez);
pero tuve youn primo que una vez
en Sevilla á las gentes asomb: ó.
Subiese á la Giralda, lo vi yo.
y dio un salto que al propio Belcebú
de fijo le. debió de estremecer.
—¿Y adonde fué á caer?—Al otro mundo... ¡conque ya ves tií!
Y amoscado el de Cádiz, añadió:
—Eso no vale na;
porque ese mismo salto le di yo, .
y caí cinco metros más aUá.

—:No!

3

¡Cien metrcs de profanáis .. ¡casi na!
—Pues yo, Paquillo, te aventajo á tí.
Encima de la mesa de comer
puse un día otra mesa; subí allí
el gran mundo que tiene mí mujer.
Encima del baúl
coloqué un banco azul
(sin ministres ni na) y un t-elador...
—QuUauas el techo al comedor
pa hacer aquella torre colosal.
—¿El techo? No, señor.
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Asoso rato encuentra un caballero muy fino qu?
saluda atentamente. ..-,,.-.
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) el de Villamelocotón nc ent
liorna del recién llegado...- -itiende una.pala-
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el otro se escarga de explicarle que o que quier
el inglés'es depositar cuatro mil libras esterlinas ei
el primero queeneuentre por ia calle, para evitar q&
se las robe algún graimca.

Sí k

írdones por haberle confundí-
ayuntamiento de Vilíaciruela,
arte de padre.
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Deja los chirimbolos de viaje en la primera posada
que encuentra,

Üf

En ésto
á doscienti

huele á inglésse acerca otro caballero, qu«
as leguas. - - \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'
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noticias telegráficas
de estilo corniforme
que encantan á los muchos
taurófilos lectores

que quieren al califa
seguir desde la corte

en ese su postrero
brillante tour áe forcé.

Atento á la coleta
que aún cae sobre el cogote
que hoy la atención embarga
de todas las naciones;

mientras los diputados
en un brete nos ponen
con sus indefinidas
estériles sesiones, (1) Del Lbro Giraldillas, que acaba de publicarse ooa una carta-j

)MIIMADRID-O6

que <rdel valor patriótico
habla el taurino á voces;>

que en la afición baturn
de un bruto á los áerrous,
recuérdase en sus glorias
la raza del tío Jorge.

¿Qué tienen, cielo sant<

quo ver los malaores
cun Agustinas que hablan
"por bocas de cañones:

¿Ni qué aquel patriotisi
nutrido en los dolores,
con este que se alegra
con largas y recorte:?

y que, af cortarse el polo,
el pelo no le lomen.

Que triunfe Lagartijo,
traído al estricote,

Pero:, por Santa Engra:
que los admiradores
no den al patriotismo
el'golletazo innoble.

Eduardo Bi

SEMPEK, O)

¡un poco

hay escritor anónimo
que el magistral estoque

canta á orillas dd Ebro
y á las del mar salobre.

Por hilos telegráficos
nos vienen los informes;
de Lag-rl'j/ vemos
lo que habla, bebe y come,
. los miles que se embolsa,
sentencias que se le oyen,
y pitos que le aturden
y puros que recoge.

Yla ciudad heroica
que halló fama en el orbe
cen SU Pilar sagrado
y su inclinada torre;

la que al francés en guerra
probó en dos ocasiones
que pechos, no murallas,
resisten á invasores,

leyó—como leímos
no poces españoles-

Puede admitirse la educación de las pulgas, aunque yo preferiría
destruirlas; pero puesto'que hay casas de huéspedes de donde no
pueden echarlas por más' esfuerzos que hacen, edúquenlas y ensé-
ñenlas á tirar de un carrito. Quizás el día en que la raza llegue á un
grado de cultura superior tengan á menos .vivirde nuestra sangre
y se decidan á tomar parte en el concieri.0 fabril é' industrial.

Pero ¿los demás bichos? Déjeseles cumplir s'u misión. El ruiseñor
enel bosque, elpavo en la cazuela, la alondra en elaire...

¿Que hay á quien le gusta elgrito estridente é inarmónico?
Sobre codo los grillos, déjeseles en el campo.

Pues á un teatro de función por horas, donde se encuentra cada
coro de señoras que no hay oído que resista sus cantos.

Ocurrió que á los pocos días de hecho ei obsequio se encontró el
que le halda recibido con elque le había hecho.

—¿Qué tal?—dijo éste.—¿Qué tal la cotorra?'
—¡Muy rica!—contestó el otro.—Muy sabrosa, pero

dura!
¡Se la había comido! ¡Y había hecho bien!
Pues si Dios hubiera querido que la facundia residiera en los lo-

ros, ¿hubiera concedido eldon de la palabra á ios hombres? Y si
hubieran de hablar las .cotorras en vez de las personas, ¿se pedirían
losdiputados á los pueblos ó á les pajareros de la plaza de Santa
Ana?

Por eso merece-mis"simpatías aquel sujeto imaginado por Viller-
gas, á quién trajeran de América, como gran regalo, una cotorraque

hablaba más que... ¿quién diré yo? más que Jo vé yHevia cuando
estaba en voz. . ,

De las codornices me explico elatractivo desde que Ricardo Vega ,

lo explicó en un saínete. Vale más la que da más golpes; pero ¿me

quieren ustedes decir qué encanto puede tener el canto de un gri- i

lío' Tengo vo, sin embargo, un vecino que es gran coleccionista de ¡

esta clase de coleópteros (sison coleópteros, que no lo puedo jurar;, I

v mientras él se embelesa contemplando la cjmpetenc:a que entre

"sí entablan sobre quién grita más, los vecinos nos aburrimos y no
podemos pegar los ojos durante el verano. uWuxhááa'á¿

al ñ-i val cabo hay sujetos, qne.saben explotar la habilidad de

algunos animales, y de ello-conozco dos casos, aunque no puedo

garantizar más que uno. :. ''\u25a0

Este uno era un sombrerero que tenia un loro muy bien educado,
al que colocaba en una jaula colgada de la puerta de su tienda. El

loro se pasaba eldía diciendo: 5¡Hongos á veinte reales! ¡Sombreros
-

de copa á dos duros! ¿Quién quiere más?> yel menestral se ahorra-

ba ios pomposos anuncios en la prensa, que sobre costaría dinero

no tenían el sello de ingenuidad que daba á sus avisoscl loro. \u25a0

El otro caso, de que no respondo, es el de un soldado francés que

no sabía de letra y fué á la guerra de Crimea, cosas ambas muy

posibles. Pues bien, este soldado se diótal maña á ensenar a leer
á una cotorra -¡Diossabe con cuántas fatigas! -que ei animahto le

leía todos los días á su amo LeJournal des Deba ts, y de esta mane-
ra tenía el buen patriota noticia exacta de lo que ocurría en su país. .
¡Yadigo que esto no lohe podido comprobar!

Hay so jetos que tienen en--más á un animal que á una persona.
En España, sin irmás lejos, se ha fundado antes una sociedad pro-

tectora de animales que una sociedad protectora de niños, y aún j
está por fundar una sociedad protectora de maestros de escuela.

Conocí á un sujeto que daba una paliza á sus hijos los días que
no se sabían la lección, y toda su perseverancia y paciencia la em-
pleaba en enseñar el ejercicio militará unperro de aguas. El resul-
tado faé que uno de sus hijos murió deslomado en nn hospital por

salir suspenso enprimer año de latín, y elperro salió tan diestro en
elmanejo de las armas, que le hubieran admitido como voluntario
en un regimiento á no presentar la dificultadde ser corto de talla.

Eicaso es que los hombres aficionados á la perfección de los ani-

males aún nohan llegado á ponerse desacuerdo. No me explico, ver-
bigracia, por qué razón los unos se dedican.á educar gatos alpro--
pio tiempo que otros se ocupan en enseñar ratones. Si el ratón es
susceptible de cultura hasta el punto de que llegue á mirar el queso
con indiferencia, ¿qué necesidad tenemos de los gatos? Y-si el gato
ha de acabar siempre por comerse al ratón, ¿qué uecesidád tenemos
de ratas sabias?

Sobre que eso de educar simultáneamente á ios individuos de ra-

zas enemigas tiene algo de contravención á las leves divinas. Si las
moscas han venido para alimentar al pájaro y el gusano para ser-
vir de pasto á la gallina y la sardina para que se la coman los atu-
nes, dejemos en su punto los designios de la Providencia y emplee-
mos nuestra inteligencia y nuestra actividad en educarnos unos á
otros, que, dicho sea sin propósito de ofender, algo necesitados do
eso estamos. -\u25a0.'-•.

Matoses

¿PATRIOTISMO?

Mi aranr es religioso... ¡Cuántas vece3

hoy. que ya es imposible, todavía
mi corazón su queja misteriosa
manda hacia ti, como hacia Dios sus preces
ei alma religiosa .
en el silencio de la noche envía! -
No sé si por corrientes ignoradas
llegarán hasta ti de mis gemidos
los ecos repelidos '•. :
y mis an'-ias callada?; ...- . ."'

no sé si en algún rayo de la ¡una

sorprenderán tus ojos el poema
de esta pasión sin tregua, y sin fortuna •' . •.
que mis entrañas y mis nervios quema;' --: .
no sé si un ángel, efí el viento?oculto, ,.
te contará al. oído '.\u25a0 G .... ;' ,•*•.
que en el pecho escondido •".._--".
aún guardo eterno de. tu amór-ef culto;
no sé si tú sabrás mis grandes luchas
y los abrojos con que. yo tropiezo; -'

no sé si tú me escuchas.;.

¡Tampoco sé si Dios me escucha, y rezo!.
Como ei alma creyente,; -
juzgando sus desdichas necesarias^,
no reniega de Dios, que las consiente,
yo, que hallo en tide,mi dolor la fuente,
elevo á tus rigores /nis plegarias..
Y, si me quieres ver morir, 1derecho
hacia la muerte partiré, y sumiso
daré la sangre que en mis'venas late,
come el árabe muere satisfecho
seguro de que van ai paraíso
los que saben morir en el combate.

Miamor es generoso... Amada mía:
contempla la feraz naturaleza,
ios campos verdes á la luz del día,
ese inmenso arsenal de la belleza,

eterno imán de eterna poesía. '\u25a0\u25a0

Es la naturaleza bienhechora,
y á quien las rosas quita de su traje,
en nuera primavera encantadora
nuevas rosas le ofrece en su ropaje.
Y á quien, cuando ia duda le asesina,'
sabe azotarla con sus pies con furia, •

;en el bosque, en el valle, en la colina,
flores ie da para pagar la:injúria! .. ~;
Y así es mi amor: cada ilusión risueña
que me arrebatas, cuando logro verte,
¡micorazón como venganza sueña
otra nueva ilusión que va á ofrecerte!

Miamor es inmortal. Si tú el derecho
niegas para llamarte compañera
á un alma cuyas ansias te reclaman,
coge un puñal y clávalo en mi pecho,
deja que herido por tus manos muera...
:y ya vsrás cómo los muertos aman!

Ricardo J. Cataíuneu,

EL BESO

En un pueblo, no sé cuál,
pero sin duda importante,

un muchacho, practica!
de yo no sé qué hospil

se enamoró locamec

Yo he leído en un diario
del día ó de la noche, —
de esos que á todas partes
envían sus repórters,

—



una muchacha inocente,
m;y joven, muy desdichada,
que había entrado atacada
de viruela confluente.

¡Qué viruela, cielo-santo! -"
;Qué mucho que se asustara
todo el mundo, si la cara
de la enferma daba espanto?

Nadie se acercó á su lecho,
"nadie-más qrié'un practicante '\u25a0-'

q'tre'-ai'verla'Casi -expirante
dijo en voz.alta:—'Esto es hecho.,-

£1 fallo oyó claramente
-"la- infelizqué se morís;
pero al ver quién lo'decía
se incorporó de repente.,-

Entre-'sus-brazos huesosos
lé estrechó como .una'loca.
y-sellándo'Ie la boca

-
con sus labios asquerosos

v ie'-'dijo:—¡írífame!,;no es eso
lo eras*ansioso me-pedías? .- •

Pues y„a.-lp tienes..¿Querías .-,
un beso? ¡Pues toma,el beso]

con una pasión bravia
de una chica que cosía
en un obrador de enfrente,

y en la primera ocasión,
cayéndosele la baba,
la dijo que la adoraba
con todo su corazón.

EUa no vio'buen marido-
en él, y dijo que nones
con las más breves razones
que se le dan á un nacido.

Con lo cual el desgraciado,
por las calabazas ciego,-
sintió más ansia y más fuego
desde que fué desdeñado.

(Porque todo el mondo Sabe
que se pierde la cabeza \ -';'-
cuando t-n amor se tropieza .
con un obstáculo grave Jys"^'

Empeñándose en vencer-
á la pobre costurera,

- .-
siempre espera que te espera
á la puerta del taller, -=• -

i
hizo de tal modo ei pasó

durante, días enteros .. ;
que todos los compañeros>.
se enteraron del fracase.

Alfiri, irritadr>;,loco, '•..
aKmÍFars'e.escárnec>d.ó.:-!'7"--:-
.qufso-^tomar pániáóV '"'\u25a0.
de contentarse dbrripoéó,
. )rla dijo:—¡Ppr'favorí ,

Mira quevas atascarme,'
y ya que no puedes darme
niuna esperanza dé amor,

-<Ume un beso, ¡sólo un beso
que recordar mientras viva!
Pero ella, honrada y altiva,
le respondió:— (No, ni.aun-eso!

.Ante aquel nuevo percance
rompió-el mancebo por todo,,
buscando de cualquier, modo .
la venganza á .todo trancé.

CA*4TARE3
v-S*¿ •*--

-SiNESIO DELGADO.

•r '-*'..í-
.CORRESPONDENCIA PARTICULAR

la luz que á aquélla le' daba
á feas."e-jos se la dio.

.arme

Me hace sufrir tu cariño
y yo te sigo queriendo,
pues' no;puedo 'acbstuffib r

á vivir sin^ufrimiento" ¡No hay madre-como mimadre,
niniña como mi niña, -

-.
.-ei¿lierra.£omo mi tierra, ;»
nipéria c'oáo Ía_'mía!. :

i. \u25a0'\u25a0'.

\u25a0&* \u25a0: ;\u25a0 -\u25a0
' ~ .

Alacercarse-las olas
..les \u25a0contaba, mis. p'eriitas.' - -
y d.esliacié>idpse:.é'rxdlarÍto'""-..
se alejaban por jio"-oirlas,'ytj Para Ser- feliz del tocha,.- ;

mil y.mucosas' dejreas.j'-".;.".'- .,_"-'.'.
y yo soy' feliz con una -•'•- " - -
nada más: ¡conque me quieras!

. ¿Qué importa que rio.me quieras,
ni qué mé.pnedé importar

. el que -lá vida me quites/- i/r
" = '

-si eres üí quien me laidas"?'-.?'.."'

; .'Con el 40I riñ'ótla luna,
ydesdé entonce*'él sol

No sé qué pena es más triste
ni sé qué pena es más.hc-nda,-.--.>
silas penas^ue.se cantan _.. .-- .
ó las penas que se lloran.

FELIPE .A. DE LA CÁMARA-.

CHISMES Y CUENTOS.
Elcolmo de la finura:
«Miquerido amigo: He recibido los dos ejemplares de tuúltima novela.

Me gusta "mucho," y.para que comprendas si me habrá despertado interés,
baste decirte que heTeídó''d'é uña sentada los • dd&ejemplares, uno detrás
de otro.»'

" ''-.'- * * ' . • '- -:~. \u25a0
* •.;\u25a0' \u25a0 -—' *-

un nublado!

\u25a0
-'

_*]y
'. -«$>- \u25a0

\u25a0 -'\u25a0\u25a0

DicenfPilar, que has tronado
con tu novio siete veces.,.'

¡Pues más-'que mujer pareces

Victoriano Hoyos.

• Sr. D. M. T. S>—-Lo-"peor que tiene el soneto es estar hecho sobre una
idea vieja.

'
\u25a0-

-
-\u25a0-..

*'--•- -
.Cibeles'.— -No los tengo á mano, pero si no dije á usted nada do entra-

rían en turno. ..'-?
P£y Q..

—Sí. señor, muy .bonito Berso, como usted dice. Tan bonito que
lo voy á publicar inmediatamente:

-y Un rimador incipiente.—:Que desde cuándo son asonantes ettis, siempre,
Vérdiy verde? Desde ei primer día de la creación por la mañana. Y no
hay tales ucencias poéticas ni tales carneros. Porque le advierto á usted
que budlis y.triste.'.son' también asonantes, cosa que le parecerá á usted
milagrosa.- --.-
'"-Sr. D.P".: L".—Madrid.—-Como el asunto es vulgar, la composición se

.hac^ pesadísima. P. "\u25a0!-
' f, 'i-.

g-,-'JJii abogadcréíi ciernes. —Y poeta no menos en ciernes; porque no mide
i"-los

-
endecasílabos como Dios manda, yle salen largos algunos.

'.- ;l" Sr. B.'Mí^i-. y-X^'-r-Lcs asuntos no valen la pena y la forma es un poco
afectada. ." •_*,'.. .-- •-'
ypfáranco.— -¡Yaiam'e la Virgen de Covadonga, qué malo es eso!-

Pauci viro eleclí.—Eso que usted dice, muy erótica y muy cursi. Parece
una octavilla'de la célebre desesperación que cuelgan á Espronceda

I Carboncillo.
—

El trabajo excesivo que pesa constantemente sobre él le
'\u25a0 Impediría seguramente complacer á usted.
j*1Ee^ran<fr-*-'iPa£Í.Ji vaya una filosofía que tienen los batracios!

Elsonefero. —Esta'v:z'no puedo aprovechar ninguno.
Seguidilla. —Los cantares no sirven todavía...

•¡y. I'^é rnal anda usted de ortografía!
Gayfero?.-^-Ñj señor, no es publicable, porque ¡ay! no se recomienda

nipor el fondo ni por la forma.
Sr.D.-P. H.

—
Dispense usted, pero no puedo resistir á la tentación, de

copiar ios cuatro primeros verses. Allá van:
•'• «Al estancar las cerillas

aviaron al fumador-
pues no halla luz por un ojo

'-y fc '-"
nitampoco por los dos.»

Lo cual'es ana ve?dád como un templo.

«Á 311 -OíADA

Pues mire usted, para consuelo y solidez.

niña hechicera
de languidez,

deja que mi amor triste
busque consuelo
ysolidez.»

Prenda de mis amores

en el Banco de España.

Yhasta puede que lo demuestren apelando al obstruccionismo para que
no se aprueben los presupuestos recién leídos.
. -Porque nó'sé si habrán caído nuestros abuelos en la cuenta de que todo
se reduce á que vamos á pagar más y á pagar por todo.

Y allí es donde nos duele.

Ya sabrán ustedes lo de la sesión permanente* \u25a0 . •.
Desde ahora pueden decir los padres de la patria: Si esto hacemos

nosotros por nuestra hija en una cuestión de tan poco fuste como la del
aplazamiento de las elecciones municipales, ¿qué hacemos cuando corra
verdadero peligro? ••

Libertad, xfiduplicado, bajo.—Taiéfono 934.
Madrid, 1S93. —Establecimiento tipográfico de los Hijos de M. G. Hernández,

Después de todo, ¡qué demonio! casi merecemos que Gamazo nos tues-
te las.entrañas.

La gente derrocha el dinero para aplaudir al Califa, y una porción de
personas serias recorren tras él media España para ocupar columnas ente-
ras de los periódicos con las frases siguientes:
. «Ovación monumental.>

«Fntusiasmo indescriptible.»
lEl colmo del.delirio.*
cEl disloque del buen gusto.>
Etc.,etc. \u25a0 '.

"
Entretanto Lagartijo anda dando sus brillantes funciones de despedida

por esas provincias de Dios.
' -Desde entonces no hizo nada

más que mostrarse engreído
como si hubiera obtenido
los favores de.su amada, _

yla calumnia grosera
que destruye cnanto'toca,
corriendo de boca en boca,

-\u25a0_»
-

llegó -hasta la costurera
¡Siempre es creído el error

que á un tercéroperjadical
Total, que á la-pobre.chica-
la echaron del obrador. •

Está terminado ó para terminarse el sumario del niño perdido.
Tiya verán ustedes en qué venimos á parar; en una cosa, es decir, en dos

"cesas.
En qa c aquí cualquiera puede vender los hijos cuando le dé la gana.

._. Y en que á las damas que compran chicos para sus fines particulares se
las traga la tierra.

Diccionario dp,elect\icidzd y magnetismo. La casa edictorial de Bailly
Bailliére ha publicado la primera entrega de esta importantísima obra.
Cuesta cada una', can-:excelentes grabados, 40 céntimos.

Veiic'e'r'. en buena .lia, apropósíto cómico en un acto, en prosa y verso,
original de nuestroá compañeros Sres. Mfcjgáez y Adán Bemed, estrenado
con gran éxito en el Teatro Eslava.

Foiitiea elemental, dé T-h. Baleigh, traducción del inglés por A. Guerra.
Esta importante obfa forma el tercer volumen de la Bliblioteca jurídica de
autoresconlemp 01anees, que se publica con grandísima aceptación. Pre-
ció: una peseta.-'

-Elpozo de Ics'apuros, 'juguete cómico en un acto y en verso, original de
D. José del Pino y D. José G. Rufino, estrenado con buen éxito en el Tea-
tro del Duque, de Sevilla.

" -

-Ei libro de mis canlares^porY). Francisco Antich é Izaguirre, que de-
muestra, ser. un.poeta de verdad, de inspiración y nervio. Precio: 50 cén-
timos. . .

Vía libre, zarzuela cómica en un acto y tres cuadros, en prosa, original
de .Carlos Amiches y Celso Lucio, música del maestro Chapí, estrenada
recientemente con grandísimo éxito en el Teatro de Apolo.

Libros:

Eicáitctr soíial, excelente novela deljoven y distinguido escritor D.A.R.
López del Arco, qne revela en"ella grandes adelantos en tan difícil género.
Precio: 2 pesetas. *

Algunos meses después,
presa:de terrible mal, ' •

moría en el hospital
tinúmero veintitrés; ¡ .



•»~bee quo te quiero
!uamigo, 2 e-Xro Sandez »

\u25a0 '•\u25a0> latido ü<c¿s :K>ticia«.
¿vecíerdop á tu tr.?dre

... Wm*
y ría

/¿

fe
Y ai ta cass quietes

•¡2é á todos etitiisiaeroe,
>on de mosaico hidránüm
el pavimento y cállate

*

3? &síT^rns de-paso'
Boberbior- yelegantes
¡ktronée ¿ata techos
íjss diean. {admiradme}

Ss ?:ei!.es á la corte,
rio dejes de comprarte
pasa terraza ypatio
baldosas especiales,

.En cuuiito ¿punta o\ verane
debe todo fi«) cristiano
dormir después de comer,'
y además tener á mano
Coqv/lcfino de tfoguer
Sobrinos de Guinea, Carretas, 27

Depósito de vinos, Arenal. 2.

Fausto asedió á Margarita
y larindió en un instante

.con eu camisa flamante
de cuello de pajarita.

Martinez.—San Sebastián, 2.

COGNACS SUPERFINOS
8RAKDES DESTILERÍAS MALAGÜERAS

ü
i
i
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WMÉNEZ V LAMOTHE"

—Clotilde sería bajú
!si nc tuviese esa :méila.

—Por eso es muy conveniente
S y razonable que én ella
: colocue Tirso otro diento.

Mayor> 73,

jájgp !IIIí fu

'T^' Vil
j ruestG qne el calor ya wwa
ilas añas y elpecho fuera, '

idy compradle á Pesquera
Iamericanas de alpaca,
¡que las tiene de primera
! Magdalena., 20.

Á fttora* du cavilar
ee quedó calvo Carmelo,
pero volvióá echar el pelo
con la Qmtta Pclonwr.

WHcnmrreiL 27
Droguen* yPerfumeríaÜE8PACUO; TODO» LOS DIAS Qfc DÍ2Z A OÜATStO

PEBCI08 DE VESTA
:Uu húmero corriente, 15 céntimos,—ídem atr&aa-ic. 50.Acorresponsales y vendedores, IOcénrhnoH^úmero.

S1SASCIÓ» * AJSKlHXSTJAPIÚlfft Pttíasular, ..." prim«rfl direcaa.

PERIÓDICO SEMANAL , FESTIVO E ÍLüSTEaDO
PEBGIOS BlSUSGUSfe ji

Madrid.~-Trimaestre, g«50 pesetas; s*«n«afcre. 4,60; í
año, 8* i

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8,
Extranjero yUltramar.—Año* 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y en e) j

extranjero pox menos de un año
'

Pa;^-adelantado, en libranzas del Giro mutuo, letras d«j fácil|
cobro ó sellos de franqueo, con exch\3>.ón délos timotes móviles. •

MADRID CÓMICO

De tocos estos que vi.:;
hacia la ermita dei sanio.
algunos beberán lauto,
que ni tenerse podrán
¡Ycuánto agradecerán
que al volverse á raí morad*
se les tenga preparada
para acaba? la soirée
eu cama del Bazar dr.
la Plaza de la Cebadal

(número l)

50 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

TAPIOCA, TÉS

—*—%\u25a0 i

CHOCOLATES Y CAFÉS ij
. DK LA |

COMPAÑÍA COLONIAL!'
i:

/f\*&

Plaza de Crfenque, L
nata.y dos pasteleado

—Ála üf/or y .Vaía v?$e
y trae á escape, Xorcaatá,
una tarta ramilleteí- DEPÓSITO GENERAL |

2 CALLE MAYOR, 18 Y 20 .¡
i '

MABÜID '|
•' . -\u25a0'"''' 7
\u25a0nnmii \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0Mi 11 \u25a0 1111' \u25a0 1**5KÍ'-

*-6=^H—•»«*>"*<nmi«wl

Sais isidrolab/ador
dice «4cí:¡ 3* duba asar
como agua de tocador

Fuencarral, 27.
Ptrfysmeria yDroguería.

ía <\',or¿,.% Patentar.

''%rfW J*
'

egr. D. Siníoroso
Mootoya ySaníibáfiez,
-scmo y propietario
de Viilaeabezales

\u25a0\u25a0\u25a0i >
i

GAIiTA

m

Carreta», 26.

A Carra&có compré un hongo
de color-

de café, que yo supongo
que no hay otro hongo mejor.

MADRID CÓMICO

UÍ Madrid Cómico, Jesús del Valle, 36

ÍS (j£_+d iñvo )
Fx&fn n>"í->w/ u Címptr&a


